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I Margot Loyola: Premio Nacional de Arte 

La reina Margot 
DAVID VERA-MEIGGS 

TT n interprete jes artista? Amplitud de 
LO es s61o vehículo de registros 
la creación de otros? 

- 

Con algunas décadas de 
atraso, la discusi6n pa- De las tres, a 

se zanjado conlade- Margot le ha 
del reciente Premio cabido el fatigo- 

so privilegio de 
Recopiladora, estudiosa y 

maestra de generaciones, pero 
también inevitable, imprescin- 
dible cantora de lo nuestro, 
Margot Loyola debió esperar 
pacientemente que nuevos ai- 
res ventilaran ignorancia y pre- 
juicios librescos, para que su 
trabajo obtuviera el reconoci- 
miento oficial, negado ya tan- 
tas veces amuchos mayores del 
arte nacional. 

Los estudios de folclor, be- 
néfica infiuencia europea que 
paradójicamente nos ha acer- 
cado al resto de América Lati- 
na, han conocido en Chile a 
figuras importantes. Julio Vi- 
cuila Cifuentes, Ricardo Lat- 
cham, Yolando Pino, Rodolfo 
Lenz, Carlos Isarnit y otros, 
condujeron al interés público 
las tradiciones ylas formas mu- 
sicales que a partir de los años 
cincuenta encontrarían en tres 
grandes mujeres su encamaci6n 
viva. Y mujeres tenían que ser 
en un país donde ellas han sido 
las principales depositarias de 
sus tradiciones populares y de 

aglutinar10 todo 
y elevarlo desde 
lo popular a lo 
selecto, desdela 
experiencia di- 
recta a la teoría. 
Se ha sabido 
proponer como 
el m8s equili- 
brado puente 
entre lo verná- 
culo y las aulas 
universitarias, 
buscando incan- ' 
sablemente la 
necesaria sinte- 
sis entre los 
opuestos padres 
de nuestra na- 
cionalidad. 

Su trabajo de 
investigación ha 
escarbado todos 
los rincones del 
territorio, a- 
rriesgándose in- 
cluso en las 
complejidades 
de la música in- 
dígena, algo 

la memoria oral. Violeta Parra, que, en general, - - - - 
Margot Loyola y Ciabriela Pi- es propio de an- 
zarro han elevado su trabajo de tropólogos o etnomusicólogos. que es¿ls lenguas resuirardn 

estudio e interpretación a nive- Guiada por su certera intuición tizas en su garganta. 
les estéticos definitivos para el musical, doña Margot se atre- #Si sus trabajos de recopila- 
conocimiento de nosotros mis- vi6 a intemretar en ma~udun- ción hubieran para ha- 



miento nacional, han sido sus 
capacidades interpretativas las 
que han hecho de su nombre un 
sinónimo de lo chileno. Voz de 
amplio registro, cuidadosamen- 
te cultivada y con un riguroso 
dominio de lo que interpreta, la  
de dona Margot no se ha negado 
a incursionar en materiales de 
los más variados orígenes, in- 

amente, igual fortuna en 

alcanzando algunos y contados 
resultados de excepción. Mien- 
tras que lo nortino parece haber 
sido compuesto para su cuerda 

,, qtiplada, asícomolas siutiquerías 
de salón o lo mapuche se ajustan 
a ella sin dificultad. 

Atractivo escénico 

generosamente su capacidad 
histriónica, razón primera de su 
avasallador atractivo escénico. 
Verla bailar cueca o tocar kuluún 

mente sobre la guitarra, la 
ola es ella misma actuando 

ioleta Parra, Margot 1 

elevado su trabajo dc 

iveles estéticos definit 

ritmos y compases, percusiones 
y lenguas aborígenes, haciendo 
la chinganera, la siútica, la reina 
polinésica o la cuyaca, bailando 
sau-sau, que parecería impensa- 
ble para su figura. O seduciendo 
con su sonrisa panorámica a jó- 
venes galanes cohibidos ante su 
desbordante presencia. 

Más que fundirse en sus ma- 
teriales, se los apropia. Los fa- 
gocita, devolviéndolos en cua- 
drados y compuestos, restitu- 
yéndolos a sus valores formales, 
podándolos de cualquier imper- 
fección espontíínea. No se disi- 
mula en esto un cierto esteticis- 
mo y una tendencia a hacer enca- 
jar laobra recopilada en su cuer- 
da de intérprete inimitable. El 
énfasis se asoma aquí y allá en 
sus grabaciones, siendo el ma- 
yor peligro con que su obra tendrá 
que enfrentar el paso del tiempo. 

Pero cuando la emoción bien 
templada de su interpretación de 
«La clavelina» o de sus «Coplas 
de carnaval» llegan a su destina- 
rio, no es posible obviar el valor L 
estético de su trabajo. Si Claudio 
Arrau tuvo las sublimes partitu- 
ras de las formas mayores para 
expresarse, Margot Loyola ha 

r ,$ 
encontrado en la memoria popu- 
larlabaseparaproyectar suamor 
vital por lo qugla,por lo que nos 
rodea. 

Sólo es de desear que el Pre- 
mio Nacional ayude a difundirla 
y conocerla mejor y que no la 
fosilice como a la pobre Mistral, 
cuyo principal mérito ante las 
nuevas generaciones parece ser fi 

el de haber ganado el Nobel y no 
el haber escrito la obra que me- 
reció tal honor. m 

bk h .  

doyola y Gabriela Pizarro han 
'rk 

2 estudio e interpretación a irni 
:ivos para el conocimiento de 

;ros mismos Y 
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